
viviendo en San Sebastián y duer-
men en la calle. En este tiempo han 
podido conocer los distintos rinco-
nes de la ciudad en los que pueden 
pasar la noche sin ser pillados por la 
policía. Con la llegada del invierno  
y en los días en los que el frío apre-
taba tanto que congelaba el cuerpo, 
todos han acudido al local para pa-
sar, al menos una noche, bajo techo.  

«Es la primera vez que voy a dor-
mir en una cama desde hace cuatro 
meses», confiesa un chico de 18 años 
que llegó a Almería en patera y que 
habitualmente se refugia en una 
casa abandonada en Martutene. Mu-
chos de ellos se conocen de vista, de 
la calle. Sus historias tienen muchos 
puntos en común, empezando por 
la motivación para dejar sus hoga-
res cuando aún eran menores de 
edad. «Buscamos un futuro mejor, 
en nuestros países no podemos as-
pirar a nada», asegura Dalil. Es ma-
rroquí y tiene 26 años, y su español 
fluido le permite hacer de intérpre-
te para el resto de chicos, que ape-
nas saben decir algunas palabras en 
castellano. Dalil llegó a España ocul-
to en los bajos de un camión. Tenía 
15 años. Vivió unos años en un re-
curso para menores en Valencia, pero 
al cumplir la mayoría de edad no 
pudo regularizar sus papeles y via-
jó hasta Francia, donde trabajó du-
rante tres años. «Soy jardinero pro-
fesional», afirma. Sin embargo, la 
policía gala detectó que trabajaba 
en negro y le dio 48 horas para aban-
donar el país. Desde entonces, hace 
ya siete meses, vive en Donostia.  

Desayuna gracias a la Cruz Roja 
y come en los comedores de Cáritas. 
Durante el día realiza un curso de 
cocina, y por la noche duerme en 
una fábrica abandonada de Herrera. 
Antes también pernoctaba en un 
puente sobre las vías del tren en 
Intxaurrondo. «Buscamos mantas 
y colchones y dormimos como po-
demos. No tenemos seguridad, vi-
vimos pendientes de que la policía 
no nos despierte en mitad de la no-
che, pero lo peor es soportar el frío. 
Dormir en la calle implica tantas co-
sas, tan duras...», reconoce el joven.  

:: AIENDE S. JIMÉNEZ 
SAN SEBASTIÁN. Es una noche 
muy fría y los termómetros regis-
tran valores negativos. Con el avi-
so meteorológico que anuncia el ries-
go de heladas se activa el servicio de 
puertas abiertas del Ayuntamiento 
de Donostia, también conocido como 
local del frío, en el que aquellos que 
viven en la calle pueden pasar la no-
che. Un recurso que habitualmen-
te utilizan personas de muy dife-
rentes perfiles, con distintas nacio-
nalidades y edades. Pero la noche 
del jueves, igual que ha ocurrido en 
las otras cuatro que se ha habilita-
do este servicio desde el 1 de enero, 
entre la treintena de personas que 
aguardan en la puerta del Abegi 
Etxea de Intxaurrondo hay un per-
fil mayoritario. En torno al 90% son 
jóvenes magrebíes que tienen en-
tre 18 y 26 años.  

Todos ellos llevan varios meses 

La mayoría de quienes pernoctan  
en el local del frío de Donostia son  
magrebíes menores de 26 años

«Llevamos meses 
durmiendo bajo puentes  
o en lugares abandonados,  
y lo peor es el frío»

Aiu y Salah eligen el 
camastro en el que 
pasarán la noche en 
el servicio para 
personas sin techo. 
:: ARIZMENDI
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Ninguno de estos chicos imagi-
naba que su vida iba a ser tan com-
plicada al dejar sus hogares. «La gen-
te en Marruecos piensa que cuan-
do llega a España va a encontrar un 
trabajo y una casa, es lo que dicen 
otros chicos que ya han estado aquí. 
Pero al llegar te das cuenta de que 
te habían mentido», cuenta Aiu, un 
joven de 21 años que está aprendien-
do a hablar castellano para poder 
realizar un curso de peluquería. No 
obstante, asegura que a pesar de la 
crudeza de dormir en la calle, no se 
arrepiente de su decisión. «Nos com-
pensa pasar unos meses como vaga-
bundos, sufriendo el frío, si al final 
conseguimos construir un futuro 
aquí». 

«Nadie lo cuenta»  
Aunque mantienen contacto con 
sus familias, ninguno les cuenta la 
verdad de su situación, que pasan las 
noches en la calle, sin un lugar don-
de guarecerse. «Hace once años que 
me fui de casa y que no veo ni a mi 
familia ni a mis amigos. No quiero 
que se preocupen», explica Dalil. 
«Mis padres tampoco saben nada, 
nadie lo cuenta», reconoce Aiu.  

Los padres de Salah piensan que 
su hijo, que apenas ha estrenado la 
mayoría de edad, sigue viviendo en 
un centro de menores. Sin embar-
go, desde hace siete meses este jo-
ven alterna sus noches entre el ca-

labozo y las calles de Donostia. «Me 
busco la vida, robo para poder co-
mer o fumar», reconoce sin avergon-
zarse. «Es su elección, pero no to-
dos somos así, y personas como él 
no ayudan a que la sociedad elimi-
ne los prejuicios que tiene hacia no-
sotros, como el de que somos unos 
delincuentes», señalan otros jóve-
nes que hacen cola para entrar en el 
Abegi Etxea. 

A las diez y media de la noche las 
puertas se abren, todos se apresu-
ran a mostrar un documento iden-

tificativo, –requisito imprescindi-
ble para acceder–, y eligen un ca-
mastro para pasar la noche. 

Todos menos uno. Hasam, un jo-
ven marroquí de 21 años, se marcha 
a su casa. «Sé por lo que están pa-
sando y he venido a darles mi apo-
yo», cuenta. Vive en la Parte Vieja 
junto a un profesor con el que hizo 
un trato. «Me da un techo a cambio 
de que me saque la ESO, y ya estoy 
en el último curso», reconoce orgu-
lloso. Además está haciendo un cur-
so de limpieza. Se fue de su casa sien-
do menor de edad, y aunque sus pa-
dres no le animaron a irse, compren-
dieron su decisión. «En nuestro país 
no hay oportunidades para los jóve-
nes. El único futuro allí es vivir con 
una pierna en la cárcel y otra fuera. 
No hay esperanza».  

El servicio de puertas abiertas 
para personas sin hogar se ha habi-
litado cuatro noches desde el pasa-
do 1 de enero, con una ocupación 
que ha superado las treinta perso-
nas diarias. Noches como las del pa-
sado jueves, cuando los termóme-
tros cayeron hasta los -2 grados en 
San Sebastián, y en la que un total 
de 37 personas, –todas hombres–, 
acudieron al local del frío. Además 
de un camastro y una manta, las per-
sonas que utilizan este servicio re-
ciben un chocolate caliente y unas 
galletas para calentar el cuerpo y lle-
nar el estómago antes de dormir. 

:: A. S. J.  
SAN SEBASTIÁN. La presencia 
de una mayoría de jóvenes magre-
bíes en el local del frío no ha sor-
prendido a los agentes de los ser-
vicios sociales de Donostia. «Cuan-
do realizamos el conteo de perso-
nas que viven en la calle hace unos 
meses ya constatamos esta reali-
dad», admite la concejala de Bie-
nestar Social, Aitziber San Román, 
quien pasó la noche del jueves re-
cibiendo a las personas sin techo 
en el servicio de puertas abiertas.  

Muchos de ellos ya han pasado 
por el Servicio Municipal de Ur-
gencias Sociales o han estado bajo 
la tutela de la Diputación de Gi-
puzkoa mientras han sido meno-
res de edad. «Es una realidad que 
no está afectando solo a Gipuzkoa, 
sino a Euskadi y a todo el Estado. 
Estos jóvenes están cruzando el 
Estrecho y en su caso no lo hacen 
de forma transitoria, como los sub-
saharianos, sino que su objetivo 
es quedarse aquí», asegura San Ro-

mán, quien afirma que las insti-
tuciones guipuzcoanas «están de-
batiendo intensamente sobre este 
tema, para asumir el reto de cómo 
preparar a estos jóvenes para que 
puedan salir de la calle».  

Lo cierto es que los responsa-
bles del local del frío han consta-
tado que al mismo tiempo que este 
colectivo de jóvenes magrebíes 
copa la mayoría de las plazas en 
las noches de heladas en las que 
se habilita, muchos de los usua-
rios que solían acudir en invier-
nos anteriores a este servicio no 
lo están haciendo. «No sabemos 
el porqué, pero es una realidad».  

Este servicio ha incorporado 
novedades este año. La primera es 
la habilitación de un almacén con 
otras 20 plazas en caso de que las 
40 actuales no fuesen suficientes.  
«Y si con esas 60 nos quedásemos 
cortos, tenemos otro espacio en 
el antiguo parque de bomberos», 
explica la concejala. Además se ha 
incorporado seguridad privada. 

«En el conteo de personas 
sin techo ya constatamos 
la presencia de este perfil»37 

personas  sin techo pasaron la no-
che en el servicio de puertas abier-
tas del Ayuntamiento de Donostia 
el pasado jueves. Esa noche los 
termómetros bajaron en la capital 
guipuzcoana hasta los -2 grados. 

EL DATO

Estos jóvenes ocultan a 
sus padres que viven en 
la calle. «No queremos 
que se preocupen»

Los ‘sin techo’ 
reciben una manta, 
una bebida caliente  

y unas galletas al 
entrar al recurso, 

ubicado en el Abegi 
Etxea de 

Intxaurrondo.  
:: ARIZMENDI
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